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R E S U M E N 

El actual escenario de COVID-19, desde su brote en diciembre pasado hasta su 

rápida expansión a lo largo del mundo en los últimos meses, ha determinado la 

aplicación de variadas medidas para la contención del virus y disminuir el alza en 

la curva de contagio persona-a-persona. Sin embargo, estas necesarias medidas 

sanitarias –que incluyen el aislamiento, cuarentenas y distanciamiento social– 

tienen otros efectos no deseados. La evidencia reconoce que la incertidumbre, 

el temor (a contagiarse o morir) y el encierro, propios del afronte de una 

pandemia, provocan una serie de consecuencias psicológicas adversas. En ese 

sentido, el presente artículo reflexiona sobre los motivos e intencionalidad del 

consumo de drogas en un contexto sociosanitario estresante como la actual 

pandemia de COVID-19, determinando que es esperado su aumento y que su 

funcionalidad es mitigar el impacto emocional de su vivencia, lo que tiene 

múltiples implicancias no solo para su comprensión sino también para su 

abordaje.  
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A B S T R A C T 

The current scenario of COVID-19, from its outbreak last December to its rapid expansion throughout the world in recent 

months, has determined the application of various measures to contain the virus and reduce the rise in the person-to-person 

transmission curve. However, these necessary health measures - which include isolation, quarantine and social distancing - 

have other undesirable effects. The evidence recognizes that uncertainty, fear (of contagion or death) and confinement, 

which are typical of dealing with a pandemic, cause a range of adverse psychological consequences. In this sense, the present 

article reflects on the reasons and intentionality of drug consumption in a stressful social and health context such as the 

current COVID-19 pandemic, determining that it is expected to increase and that its functionality is to mitigate the emotional 

impact of its experience, which has multiple implications not only for its understanding but also for its approach.  

 

 

R E S U M O 

O cenário actual da COVID-19, desde o seu surto em dezembro último até à sua rápida expansão em todo o mundo nos 

últimos meses, determinou a aplicação de várias medidas para conter o vírus e reduzir o aumento da curva de transmissão 

pessoa-a-pessoa. No entanto, estas medidas sanitárias necessárias - que incluem isolamento, quarentena e distanciamento 

social - têm outros efeitos indesejáveis. A evidência reconhece que a incerteza, o medo (de contágio ou morte) e o 

confinamento, que são típicos de lidar com uma pandemia, causam uma série de consequências psicológicas adversas. Neste 

sentido, o presente artigo reflecte sobre as razões e a intencionalidade do consumo de drogas num contexto social e de 

saúde stressante como a actual pandemia da COVID-19, determinando que se espera que aumente e que a sua 

funcionalidade seja mitigar o impacto emocional da sua experiência, o que tem múltiplas implicações não só para a sua 

compreensão mas também para a sua abordagem.  

 

 

Introducción 
 Existen diferentes factores que explican el consumo de drogas en las personas, sea este problemático o no, y que pueden 

aglomerarse funcionalmente como: psicológicos (e.g., personalidad, autoestima, impulsividad), biológicos (e.g., genética, 

salud física, desarrollo neurológico), y sociales (e.g., contexto, cultura, espacio vital) (Fabelo & Iglesias, 2018; Filbey, 2019; 

Hart & Ksir, 2015; Zhang, Shi, & Tao, 2017). Este último factor cobra un valor relevante en la actualidad debido a que uno de 

los efectos sociales que la “pandemia del siglo” ha dejado es el confinamiento masivo. 

Este contexto social derivado del brote de coronavirus [COVID-19] en diciembre del 2019, y que ha afectado a múltiples 

países a lo largo del globo, ha generado que las autoridades sanitarias apliquen estrictas medidas de distanciamiento social 

para contener la expansión del virus (Brooks et al., 2020; Lippi, Henry, Bovo, & Sanchis-Romar; Rubin & Wessely, 2020).  

 Si bien las medidas sanitarias interpuestas en diversas latitudes están orientadas a disminuir el riesgo de contagio 

persona-a-persona, es también reconocible que dichas medidas traen consigo –secundariamente– efectos psicológicos 

debido al impacto emocional que tanto el aislamiento forzado (en el caso de personas infectadas) como el distanciamiento 

social de una cuarentena (en el caso de personas sanas) pueden provocar (Gammon, 1999; Johal, 2020; Wang et al., 2011).  

En dicha línea, la evidencia da cuenta de una significativa relación entre situaciones contextuales emergentes –como el 

aislamiento o la cuarentena– con una serie de condiciones resultantes como ansiedad, angustia, estrés y consumo de drogas 

(Alexander, 2012; Bloem, Bulten, & Verkes, 2019; Gage & Sumnall, 2018; Wang et al., 2011). De este modo, es altamente 

probable que una situación socio-sanitaria, como la pandemia de COVID-19, pueda inducir a ciertas personas al uso de 

drogas –legales o ilegales– como una forma de hacer frente al temor, la incertidumbre y el encierro (Doyle et al., 2019; Hall & 

Weier, 2017; Rojas-Jara, 2019).  
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Uso de drogas y aislamiento forzado: el porqué 
Que las personas usen drogas en situaciones contextualmente estresantes y/o de aislamiento social (e.g., 

encarcelamiento, cuarentena, guerras, desastres naturales) no es algo nuevo. Una serie de investigaciones pioneras, que 

datan de finales de los años 70’, dan cuenta que los factores contextuales son una gran determinante para el inicio en el uso 

de sustancias (como para el desarrollo de una adicción) otorgándole un peso específico incluso por sobre la droga misma 

(Alexander, Coambs, & Hadaway, 1978; Hadaway, Alexander, Coambs, & Beyerstein, 1979). 

Dichos estudios (desarrollados inicialmente con ratas) señalan cómo los espacios de hacinamiento, aislamiento social y 

carencia de actividades placenteras (como resultan ser las jaulas experimentales) determinan que frente a la opción de no 

usar o usar drogas (disposición de un bebedero con agua y otro con agua más morfina) la conducta en estos contextos se vea 

direccionada hacia esta última (Alexander, 2012; Alexander et al., 1978; Gage & Sumnall, 2018; Hadaway et al., 1979).  

Si bien estos estudios previos se desarrollaron con animales de laboratorio y en condiciones experimentales, los estudios en 

humanos dieron cuenta de similares fenómenos. Es el caso, por ejemplo, de los contextos carcelarios donde surgen idénticas 

condiciones (aislamiento, sobrepoblación y un déficit de actividades gratificantes) que se transforman en un desafío para el 

bienestar del sujeto, generando una serie de efectos negativos no deseados (e.g., prisionización, bajos niveles de goce, 

riesgos a la salud) donde el consumo de drogas emerge como una conducta evasiva de compleja evaluación y tratamiento 

(Bloem, Bulten & Verkes, 2019; Brunner et al., 2019; Doyle et al., 2019; Gulati et al., 2018; Øiestad, Krabseth, Huestis, 

Skulberg, & Vindenes, 2019; Taylor, Lee, & Taxman, 2019).  

 En materia de personas expuestas a contextos adversos y estresantes como son los conflictos bélicos, la evidencia ha 

mostrado una estrecha relación entre soldados desplegados en zonas de guerra y la aparición en estos de variados trastornos 

de salud mental como la depresión, el estrés postraumático, la ansiedad y el consumo problemático de drogas (Bartone & 

Homish, 2020; Robins, 1993; Kelsall et al., 2015; Larson, Mohr, Jeffery, Adams, & Williams, 2016; Levin-Rector et al., 2018; 

Osgood, Finan, Hinman, So, & Quartana, 2019).  

 Estos antecedentes nos permiten reconocer ciertos contextos estresantes particulares que generan un distanciamiento 

forzado, ya sea de los lugares de origen y/o las personas significativas, determinando una serie de condiciones de salud 

mental que impactan a los sujetos que las experimentan. De este modo, el consumo de drogas surge como respuesta para 

hacer frente a estas adversidades, pero con el riesgo –claro está– de que dicha estrategia pueda decantar en un uso 

problemático.  

 

 

Uso de drogas y aislamiento forzado: el para qué 
Que las drogas tengan un efecto placentero es uno de los principales motivos por los cuales las personas las usan (Filbey, 

2019; Goldstein & Volkow, 2002; Volkow, Wise, & Baler, 2017). Sin embargo, además del goce propio de los efectos de las 

drogas existe una funcionalidad –o intencionalidad– en el consumo de estas (Muñoz-Robles & Rojas-Jara, 2019; Rojas-Jara, 

2018, 2019) que permite comprender para qué son utilizadas en situaciones contextualmente estresantes y/o de aislamiento 

social (Khantzian, 1985) capaces de provocar en las personas múltiples complicaciones de salud mental (Huremović, 2020).  

El consumo de drogas entonces, actuando cual instrumento hedonista, va a facilitar la reconexión con el goce estableciendo 

una barrera química contra el dolor o los estados displacenteros (López, 2007, 2016). Por tanto, los usos de drogas en estos 

escenarios de angustia, ansiedad, temor e incertidumbre irrumpen como una solución –útil pero parcial y frágil– frente a 

contextos estresantes como una automedicación del sujeto que le permite afrontar los estados emocionales negativos que 

vivencia (Khantzian, 1985, 1997).  

De esta manera, las situaciones de estrés contextual por aislamiento, encierro, cuarentena, temor al contagio e incluso la 

muerte, generan una serie de secuelas psicológicas que pueden ser abordadas –para bien o para mal– por medio del uso de 

drogas, alcanzando estas una funcionalidad adaptativa frente a un contexto angustiante (Eher, Rettenberger, & Turner, 2019; 

Hadaway et al., 1979; Rojas-Jara, 2018; Taylor, 2019). 

 

 

 



Cuadernos de Neuropsicología / Panamerican Journal of Neuropsychology                                                                                                                           ISSN: 0718-4123 

2020 Vol. 14 Nº1   24-28                                                                                                                                                                                                          DOI: 10.7714/CNPS/14.1.203 

27 

 

 

Discusión 
La pretensión de los párrafos anteriores ha sido clarificar brevemente las razones e intencionalidad del consumo de 

drogas en situaciones contextuales de estrés e incertidumbre como el escenario global de aislamiento, distancia social y/o 

cuarentenas en que el COVID-19 nos mantiene en la actualidad. Las drogas son utilizadas en un contexto que suprime otras 

fuentes de placer y, a su vez, estas alcanzan una utilidad de adaptación a un escenario hostil, difuso y ajeno al propio control.  

 Esto permite comprender que el uso o abuso de drogas y otras adicciones comportamentales (e.g., videojuegos, comida, 

redes sociales, internet) puedan verse incrementados durante, y posterior, a la pandemia de COVID-19. Por este motivo, el 

desafío recae en generar ambientes psicosociales positivos que permitan a las personas enfrentar contextos de estrés por 

medio de estrategias de adaptación alternativas al uso de drogas (ejercicio físico, hobbies, comunicación a distancia, 

mantención de hábitos y rutinas básicas, entre otras) que resten poderío al uso de sustancias como exclusivo método de 

moderación y favorezcan el retorno progresivo hacia patrones conductuales normativos. 
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